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Ci Patria Cado 
hecho un solar. 


We Can Do It !! 





edi de TE- 


Acha con Hache 
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Editorial 


W La palabra fanzine me resultaba completamente marciana hasta que me 
topé una tarde con el podcast Hacia el Sur en el Atlántico de Bea Esteban y escuché | 
su programa titulado: fanzines de mujeres. Fue un aterrizaje en otro mundo que me 
fascinó por varios motivos, el primero descubrir que había una cultura feminista tan po- (Æ 
tente y segundo, me emocionó la filosofía detrás de este movimiento. Poder decir algo y 
crearlo, de una manera sencilla, creativa, autogestionada, poner en la mesa discusiones 
y hablar de temas que te interesen. En definitiva, dejar de consumir información para 
pasar a crearla tú misma. 

Me picó el gusanillo y me puse a hacer radio DIY desde el salón de casa, a 
través de Ruda FM: e/ podcast feminista made in Murcia. Con la intención de visibilizar 
la cultura hecha por mujeres especialmente apoyando iniciativas creadas desde Murcia. : 
Este proyecto también se materializó en una residencia artística en el Cuartel de Artille- y 
ría titulada: Laboratorio de ideas feministas - el tejido es el mensaje. En el que tuvieron ' 
lugar proyecciones, talleres, la creación de un podcast colectivo (con la colaboración de l 
Hacia el Sur en el Atlantico) y un fanzine en el que tuvimos de maestra de ceremonias a 
nuestra guru-fanzinera Gelen Jeleton. | 

La idea de hacer un fanzine feminista se me guedo ahi como un guiero y no È J: 
puedo. No concebla arrancar el proyecto sola y me parecía algo muy complicado. Pero | 
ya sabes: sola no puedo, con mis amigas sí. 

Ahora, casi tres años después las mismas marcianas inquietas del laboratorio 
de ideas feministas nos hemos vuelto a reprogramar. Hemos dado muchos tumbos 
como grupo, hemos evolucionado, nos hemos separado, nos hemos vuelto a juntar y al 
final hemos vuelto a converger en el fanzine que tienes entre tus manos. 

Nos organizamos en una lanzadera espacial en mitad de la huerta, entre limo- 
neros y fertilizantes agroindustriales. Nos sentimos marcianas en esta huerta de asfalto, 
donde la caspa conservadora parece tener claro que el sentido común les pertenece 
solo a ellos. Por ello, nosotras, nos ponemos el casco de astronautas feministas, para 
sobrevivir, para respirar cultura feminista y disfrutar. Bienvenida al despegue de Vulva 
Estelar. 


Irene Bebop 





Pasaporte de sueños 


W Hace ya varios meses que visité Grecia, mi propósito 
era desarrollar un proyecto para personas refugiadas, lo llamé 
Proyecto DAR Dreaming is Always Possible. Consistia en llevar un 
pequeño espectáculo con mi inseparable Beatriche, y digo inse- 
parable porque Beatriche es una entrañable viejecita de gomaes- 
puma que solo cobra vida agarrada a mi cintura. Como digo pues, 
nuestro objetivo era visitar juntas cualquier espacio en el que 
hubiera personas ávidas de soñar, y de eso en Grecia hay mucho, 


No voy a relatar aquí todos los pormenores del viaje 
porque dan para escribir una novela, empezando por la financia- 
ción a través de donaciones de familiares y amigos, corazones 
grandes. El proyecto incluía además colaboraciones con diferentes 
ONGs relacionadas con la formación en expresión artística. Como 
digo, son demasiadas cosas y además allí el tiempo transcurre de 
manera diferente. 





Foto: Begoña Iriarte 





Me limitaré a un solo dia, en realidad una mañana. La mañana en que visité el 
campo de Helliniko, a las afueras de Atenas. Helliniko son unas instalaciones deportivas 
construidas para los Juegos Olimpicos de Grecia en 2004 que incluyen un aeropuerto. 
Todo estaba abandonado hasta que empezaron a llegar migrantes provenientes de Afga- 
nistán y Siria mayormente. Yo diría que sigue abandonado. Hoy “hogar” de alrededor de 
3.000 personas, alberga tres campos de personas refugiadas. 


Para averiguar cómo llegar hasta allí pregunté primero a la recepcionista del 
hostal, que por cierto hablaba perfecto español gracias a las telenovelas. Ella enseguida 
me señaló dónde estaba, en el clásico mapa de hotel para turistas lleno de publicidad 
de centros comerciales, restaurantes, etc., pero no me solucionó gran cosa, parecía 
desconcertada. Así que, con Beatrice en una mano y el mapa para turistas en la otra, me 
encaminé a Helliniko. Pregunté en la ventanilla del metro, pregunté en el tranvía, todos 
fueron amables, todos me respondieron intrigados y tiernos al mismo tiempo; miraban la 
maleta roja, en el interior Beatriche también les fijaba la mirada. 


Finalmente tomé el tranvía número 5 en Sintagma. Yo sabía que Helliniko estaba 
muy cerca del mar pero no sabía que el 5 se llenaba de bañistas extranjeros y locales 
camino a las playas de la capital griega. Así que allí estábamos, gentes con pamelas y 
sombrillas, oliendo a bronceador, Beatriche siempre atenta metida en la maleta y yo. La 
vida continua y ojalá nunca acaben los días de sol y playa pero es paradójico: triste, un 
poco bello e incluso algo cómico. Además de la maleta roja, para añadirle más dramatis- 
mo a la escena, llevaba una mochila cargada de medicinas que me habían facilitado los 
mecenas del proyecto. En Helliniko hay también un almacén enorme al que llegan todas 
las donaciones y desde el que se clasifican y distribuyen. El contenido de mi mochila iba a 
parar allí. De hecho, ese gran almacén, una mole azul, era mi señal para saber que había 
llegado. 


En la misma estacion nos bajamos un chico y yo, él 
era de algún pais nórdico, voluntario en el almacén. Fui con él 
para preguntar, por un lado si podía ayudar y por otro, si podían 
ayudarme a mí con mi cometido. Ni una cosa, ni la otra: por ser fin 
de semana no admitían colaboración independiente en el almacén 
y no tenían información alguna de los campos. Dejé las medicinas 
y sin más me presenté en la garita que custodiaban dos militares 
a la entrada de las instalaciones. No estoy segura de porqué me 
dejaron entrar. Mucha gente antes de viajar me dijo que ya no era 
posible entrar en los campos como independiente, que hacía falta 
un permiso del gobierno griego, bla, bla, bla... En mi experiencia 
puedo decir que depende, en cada campo es diferente, el caso 
es que yo pude entrar allá donde me lo propuse. No voy a dar 
detalles de las diferentes tretas para entrar pero podría decir que 
en Helliniko mi pasaporte fue Beatriche. La cara de los militares 
cuando Beatriche les dijo “Kalimera!”, no tiene precio. Tal vez es 
fácil para cualquiera entrar allí pero yo prefiero pensar que me 
dejaron pasar por titiritera y por loca. 





Como señalé anteriormente en Helliniko hay tres campos, 
me acerqué al que está en la terminal del aeropuerto, el más próxi- 
mo a la entrada. Había muy poco movimiento, sin presencia alguna 
de ONGs, sólo la garita a lo lejos con los dos militares, tal vez aún 
sonriendo por el efecto Beatriche. Entré en lo que parecía la zona 
de recogida de maletas del viejo aeropuerto, no presté demasiada 
atención. Cuando llegaba a un lugar nuevo a ofrecer mi espectáculo 
me limitaba a contactar con alguien que lo coordinara, no necesito 
saber los detalles de cómo viven, ni nadie necesita que personas 
desconocidas entren sin más en su intimidad; así que sencillamente 
no miraba, preguntaba por un responsable. En seguida lo encontré, 
un hombre corpulento, serio. Me dijo que cuando quisiera pero no 
dónde quisiera, prohibido subir. Hoy se actúa en la calle “pelá”: 
asfalto como escenario, bordillo como patio de butacas. 








Foto: Begoña Iriarte 


Había cosas que siempre se repetían alli donde iba: caras expectantes, curiosi- 
dad por saber qué hay en el interior de la maleta, nervios y una criatura encantadora que 
se convertía en mi ayudante de forma inmediata y natural, con ese tipo de entendimiento 
humano que no tiene edad, ni raza, ni necesita palabras. Ella, tendría unos 10 años, 
inocente y maternal al mismo tiempo: me peinó, me custodió, su cuerpo fue mi camerino 
y le arreglo el gorro a Beatriche. lambién hizo de acomodadora y tradujo durante el 
espectáculo alguna palabra de mi inglés de EGB al árabe. ¡Y comienza la función! Habría 
una treintena de caritas ilusionadas y poco a poco también se acercó alguna persona 
adulta que aún se permite soñar. Sobra decir lo bello que fue, bello y horrible al mismo 
tiempo, no es tan fácil definirlo. Lo que sí puedo contar es que durante el espectáculo en- 
tre el público y la escena pasó un coche con remolque en dos ocasiones, ida y vuelta. La 
primera vez me molesté mucho por la interrupción, pero cuando fijé mi vista de nuevo en 
la audiencia comprobé que ellos no vieron ni el coche ni el remolque, lo obviaron hacien- 
do un alarde envidiable de concentración y adaptación. Así que cuando coche y remolque 
volvieron a pasar, saludé al conductor que por cierto se disculpó, y continué. 


Al terminar, permanecieron en sus butacas, querían más. Beatriche saludó y es- 
trechó la mano a cada sonrisa. Mi asistente me ayudó a recoger y a guardar a Beatriche 
antes de que la emoción se convirtiera en nerviosismo y empezaran a tirar de ella, cosa 
que solía ocurrir. 


Antes de irme la pregunta temida: “Tomorrow you come?”, “No!”, “Tomorrow, 
tomorrow?” La única respuesta justa es un abrazo de despedida para siempre. 


Ya fuera del campo miré más allá, al resto de instalaciones: un estadio por ahí, 
otro pabellón a lo lejos, soledad, ropa tendida y silencio. No pude continuar, algo me dijo 
que no era buena idea echar a andar sola por esos lares. El lunes siguiente fui al alma- 
cén azul a ayudar y a llevar el resto de medicinas, también me llevé la maleta roja, por si 
acaso. Pensé que tal vez habría otro aire entre semana: más movimiento, alguna ONG, no 
sé. Pero me equivocaba, la misma sensación, la misma ropa tendida. Esa mañana la pasé 
doblando toallas, y Beatriche quedó a la espera de volver a convertirse en pasaporte de 
sueños. 
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W Ya sabemos todas lo que son los reinados y concursos 
de belleza. Pues a que no sabéis, quién ha sido la reina 
de las fiestas patronales del barrio El Progreso este año 
2016. Sí, lo habéis leído bien: El Progreso, el barrio de 
Las Ranas, Murcia, no Illinois, Quito o Cartagena de Indias. 
Además del cabreo descomunal padecido del 3 al 18 de 
septiembre por la procesión de la virgen del copón, el 
ruido ensordecedor de petardos, reguetones, y baladas 
refritas por la banda de turno, encima me obligan a ver 
carteles de niñas que postulan para ser la reina del barrio: 
pobres crías descoloridas por el sol colgadas de un poste 
de luz a otro, niñas reinas en poses, la que más mola, es 
esa que tanto se ve hacer a mujeres del famoseo, con el 
cuerpo de espaldas, torso girado y mirando por encima 
del hombro, como una postura de yoga, pero de pie, y por 
supuesto muy coquetas. 

No puedo evitar preguntarme lo misssssmooooo de siem- 
pre: ¿Qué mueve a los padres y madres de estas crías a 
hacer esto?, ¿Qué piensan las niñas? ¿Costea este circo 
espantoso la administración pública?, ¿Qué nivel de res- 
peto hacia las mujeres y las niñas del barrio, de la ciudad 
en general manifiestan los representantes de la adminis- 
tración, las Comisiones de Festejos, cuando organizan y 
promueven estos concursos de ganado femenino infantil? 
No nos podemos quedar calladas y reír la monada. Es 
simplemente inadmisible, es vergonzoso, y por supuesto 
denunciable que -sobre todo desde la administración 
pública- se promuevan dichos concursos en nuestros 
barrios. Sean los macro aberrantes concursos de belleza 
infantiles de EEUU, o en una escala más modesta y murcia- 
na, la esencia es la misma: reducir a un objeto de consu- 
mo el cuerpo de las niñas, dejarlas reducidas a apariencia 
física hueca y dominable. 

Hacer ganadoras y perdedoras a nuestras niñas, a nues- 
tras hijas en función de su aspecto físico es criminal, hacer 
el juego al sistema patriarcal mediante estos concursos 

no es cultura ni promueve el respeto, hacer a las niñas 
deseables a los ojos de los demás es violencia. 


Reinados 
de 
belleza 


Mariflower 


Desde estas páginas 
marcianas y cañeras, 
decimos bien alto: 


NO A LOS CONCURSOS DE 
BELLEZA DE MUJERES Y 
NIÑAS 


NO QUEREMOS ESTE TIPO 
DE CULTURA DE LA VIO- 
LENCIA CONTRA LAS NIÑAS 
Y LAS MUJERES EN NUES- 
TROS BARRIOS, 
EN NUESTRA CIUDAD, 
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W Lo que hoy se llama Zerra antiguamente se llamó Vuva, pero por aquel 
entonces este era un planeta mucho más interesante, divertido y mágico que hoy. En 
Vulva el orden de las cosas se reajustaba a cada momento y situación porque se prioriza- 
ba de lo más creativo-creador a lo menos, y así se compensaba con facilidad y de forma 
sistemática cualquier posición discriminatoria con absoluta naturalidad. Cualquiera que 
fuese, una discapacidad, nacer en un lugar donde el gobierno hace una mala gestión de 
los recursos y cuyo conflicto bélico te obliga a huir, signar un idioma diferente o hablarlo 
por pura necesidad, recibir un sueldo menor por un mismo trabajo, no sentir gratitud 
tras haber puesto la colada, haber hecho la compra, limpiado el baño, hecho la comida, 
apoyado a tu acompañante, acariciado a tu hija o haber gestado durante nueve meses 
la creación de una nueva vida. Todas estas situaciones que en //erra tienen un orden 
antinatural de categorías absolutamente denostadas y banalizadas, allá en Vu/va eran por 
el contrario festejadas con cánticos, postres y frutas, danzas alrededor del fuego, baños 
de humo y hojas, abstractos presagios de futuro, pasado y presente, lágrimas y abrazos. 

Pero tranquilxs lindezas, así como un día Viva se fue convirtiendo en //erra, 
poco a poco //erra volvera a ser Vulva, y sin duda su orden, el verdaderamente natural 
de las cosas será restablecido. 

Yo habito aquí en Zerra, pero soy una extranjera nata. No entiendo casi nada 
en general y sin embargo necesito bucear hasta las profundidades para encontrar la raíz 
de las cosas, me siento sola y desangelada entre gente y acompañada por miles de seres 
cuando realmente estoy en solitario y conmigo misma, me niego a depilarme, necesito 
caminar dos horas diarias y suelo comer un puñadito de tierra allí donde descubro un 
pedazo de planeta virgen. No sé por qué soy así, pero sé que no soy la única. Espero a 
que 7/erra vuelva a ser Vulva, y mientras colaboro en acelerar su vuelta intento aprender 
al máximo del proceso, pero sí, no hay duda, a pesar de lo que digan los periódicos, teles 
y noticias, del estado de las huertas y la invasión de centros comerciales es obvio que 
poco a poco se está reconvirtiendo. 

Soy en realidad vu/vana, y aunque pacifica, a veces debo respirar muy hondo 
para evitar arrancarme el pelo a jirones cuando me enerva tanto populacho envuelto en 
capa brillantinosa de falsa subjetividad. Es por eso que siempre llevo en mis bolsillos un 
daguerrotipo que mi tía antes de marcharse me prestó. 


¿Y tú, hermanx, cómo lo llevas? 


o © © 
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Planeta Vulva. Siglo XV a. c 


iriam Garlo 
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Mujeres del 
mundo 
rodeadas y 
acechadas 
por 
malditos 
machistas 


Inkieta 





W Mujeres atrapadas en violencias que se con- 
vierten en una espiral infernal, en un tiovivo gañoso que 
nos marea para tratar de confundirnos dándonos falsos 
momentos de felicidad. Confundirnos para que no poda- 
mos abrir los ojos y ver con claridad lo que de verdad nos 
está pasando. Cuentos envenenados plagados de mani- 
pulaciones perversas que nos enjaulan y nos arrinconan, 
dejándonos sin voz, sin aliento, sin valor. 

Monstruosas violencias que nos hacen sentirnos 
culpables, merecedoras de lo que nos está pasando, que 
nos enganchan a seres indeseables que NO NOS QUIEREN 
por mucho que en los momentos de calma nos lloren 
por el gran amor que nos sienten. Que nos dicen que no 
podrían vivir sin nosotras, que nos amenazan con quitarse 
la vida si los dejamos. 


Muchas veces hombres encantadores para los demás y sobre los 
que mucha gente nos juzgaría mal si les habláramos de las cosas que nos 
dicen o hacen.jQUE LES DEN!!! Preguntémonos si somos felices, mirémonos 
al espejo tratando de ser sinceras en esa respuesta... Dejemos de enga- 
ñarnos a nosotras mismas. ESO NO ES AMOR. 

Somos maravillosas, hermosas, increíbles, con todo un mundo por 
delante, con una vida entera que nos espera para vivir nuestros sueños. 

Una vida libre de miedos, UNA VIDA EN LA QUE NOS QUERAMOS A 
NOSOTRAS MISMAS MÁS QUE A NADIE EN ESTE MUNDO, una vida llena de 
proyectos que nosotras mismas hayamos elegido. Somos muchas las muje- 
res que te admiramos, que sabemos que ERES VALIENTE y puedes salir de 
esta mierda, que estamos dispuestas a escucharte, a creer en ti. 

Te proponemos que investigues sobre feminismo, que descubras todo lo 
que puede hacer por ti, que encuentres en el feminismo esa ventana de 


aire fresco que tanto necesitas, ese aliado perfecto que nunca falla, que 
te haga darte cuenta que LA LUCHA FEMINISTA ES NUESTRA VERDADERA 


LIBERACIÓN. 
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Vitah Violet. 





Y fueron felices y comieron 


perdices 
(o nuestro extrano concepto de como 


Acha con Hache ser mas feliz) 


W Y fueron felices y comieron perdices. 

Oración conjuntiva copulativa, su característica es que se da 
una suma o acumulación. 

Así deducimos que lo que estamos afirmando, en primera 
instancia, y por lo tanto como supuesto principal, es que 
‘fueron felices”. 

(Que ya es mucho suponer el afirmar que se pueda llegar a 
ser algo asi como “feliz”, 

Y sucede que a esto se añade el hecho de que, además, 
“comieron perdices” 

Podría haberse añadido cualquier otra cosa, puesto que ese 
segundo enunciado tampoco parece darnos una informa- 
ción relevante. 

De hecho un final alternativo, que mi padre utilizaba con 
frecuencia, era “Y fueron felices y a mí me dieron con un 
plato en las narices” 

Claro que mi familia cuenta historias que parecen fotogra- 
mas de “los santos inocentes”. 

Así era difícil siquiera pensar que se puede llegar a ser algo 
parecido a “feliz”, y no digamos ya lo de comer perdices, 
porque eran todas del Señorito, claro. Que te dieran con un 
plato en las narices estaba más dentro de lo concebible que 
la felicidad. 
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Este final ha caldo en 
desuso. 

Quizás por violento. 
Quizás porque ahora 
podemos acceder más 
fácilmente a esas perdices, 
criadas en batería, como 
una cadena de producción 
de cosas inertes. 

En cualquier caso es vio- 
lento que te den en con un 
plato en la nariz y parece 
lógico no querer utilizar esa 
expresión. 

Así que nos atenemos al 
clásico “y comieron perdi- 


” 


CES 


Porque al parecer, 
matar algo, despelle- 
jarlo, descuartizarlo y 
después devorar su ca- 
dāver no se nos presen- 
ta como una violencia y, 
ademās, suma algo a la 
felicidad. 








Si a tu concepto de felicidad 
no le chirría esto, quizás se 
te podría llamar psicópata. 
Claro que si lo que matas, 
despellejas, descuartizas 

y devoras no es de tu espe- 
cie, en vez de psicópata te 
llamarán gourmet. 

Hacemos una elipsis sobre 
el proceso y lo normaliza- 
mos. No lo queremos saber. 
Esa puede ser la explica- 
ción al “fueron felices y 
comieron perdices”. 

Que sólo la ignorancia da la 
felicidad. 

En realidad, no tiene nada 
que ver con el cuento o 
puede que sea su conclu- 
sión lógica. 


1/ 


Carnet feminista 

Si no me puedo pitorrear . Vitah Violet 
° 7 | 

no es mi revolucion Psy QueerQueen 


W Todas sabemos lo que cuesta sacarse el carnet feminista: sobrevivir a asam- 
bleas interminables tres veces por semana, leer autoras con nombres como Chandra 
Talpade Mohanty y tomarte un café teorizando sobre temas como la deconstrucción de 
la identidad performativa y las sexualidades periféricas, o estar siempre preparadas para 
que añadan una sigla más a LGTBIQ + y memorizarlo al instante. 

Pero ni siquiera una vez que has conseguido tu carnet feminista puedes respirar 
tranquila, porque el riesgo de la retirada por pérdida de puntos siempre está al acecho. 

Por eso hemos elaborado esta guía cuantitativa que os permitirá llevar vuestras 
cuentas, deshacer entuertos y tomar medidas ante el peligro inminente de retirada de 
carnet, 

En definitiva, para que podáis luchar contra el heteropatriarcado capitalista sin 
preocupaciones y centradas, sabiendo que sois feministas de pura cepa, y podáis afirmar 
sin temor a equivocaros: 





1 8 | Vulva Estelar n° 0 Despegue 


TABLA DE PUNTOS DEL CARNET FEMINISTA 


Cosas que te quitan puntos 


Ser hetero: Monógama -3 ptos 


Relación abierta -2 ptos 


Quedarte con cara de tonta cuando te suel- 
tan un piropo: -4 ptos 


Que te mole el perreo reggaetonero (si no 
eres June Fernandez): -3 ptos 


Estar casada: Por el juzgado -5 ptos 
Por la iglesia -todos 


Maquillarte: Colorete y labios -2 ptos 
Pote -8 ptos 
Hacer dieta: -5 ptos 


Tener un trabajo estable, no relacionado con 
el ámbito social-educativo ni la cooperación 
y desarrollo, que encima, te guste: 
Tener una empresa propia -5 ptos 
Trabajar en finanzas: -todos 


Estar cagada de miedo: -4 puntos 

Ir a la moda: -4 ptos 

Que te mole una peli romántica: 
Del rollo de 500 días juntos: -4 ptos 
Del rollo de El Diario de Noa: -10 ptos 


Comprarte ropa de cualquier tienda del 
grupo INDITEX: -3 ptos 


Usar crema contorno de ojos: -2 ptos 
Pasar una tarde de sábado en un centro co- 
mercial y disfrutarlo: -3 ptos 
Llevar las uñas pintadas: -1 ptos 
No saltar ante cualquier comentario machis- 
ta estés donde estés, con quien estés y como 
estés: -4 ptos 
Depilarte: Ingles -2 ptos 

Piernas -3 ptos 


Axilas -5 ptos 


No marcar límites, ni tener tus espacios pro- 
pios: -4 ptos 


Cosas que te los devuelven 


Hacerte poliamorosa +2 ptos 
Ganarte un "feminazi" por algún comentario 
que has publicado en internet: +6 ptos 
Saber quién es June Fernández: +2 ptos 
Hacerte lesbiana: Política +4 ptos 

Completa +10 ptos 


Pintarte la raya negra del ojo y restregártela 
después: +2 ptos 


No comer carne: Vegetariana +2 ptos 
Vegana +5 ptos 


Tener un trabajo precario que odies y te per- 
mita maldecir al capitalismo heteropatriarcal 
cuando te entren las ganas: +3 ptos 

Estar empoderada: +10 ptos 

Calcular tu huella ecológica: +5 ptos 

No ver ninguna película que no pase el test 
de Betchel: +5 ptos 

Hacerte un bolso DIY con trapos, cuerda y 


hojas secas: +4 ptos 


Usar aceites esenciales no testados en ani- 
males: +3 ptos 


Tener 4 reuniones mínimo por semana +5 
ptos 


Fumar tabaco de liar con las uñas pintadas +2 ptos 


Hablar en público: 
Asamblea no mixta, + de 10 personas +4 ptos 
Asamblea mixta, + de 7 personas +7 ptos 


Llevar botas de montaña a diario: +2 ptos 


Conocer tu ciclo menstrual y no tenerlo en 
cuenta para nada: 
Usar toallitas biodegradables +2 ptos 
Copa de la luna +3 ptos 


En este rincon del mundo 


Irene Bebo? 


W Doris llegó a Ecuador hace cinco años. Es de Perú pero la vida allí 
ya no le ofrecía un futuro mejor. Decidió hacer las maletas, dejar a su hija con 
su familia y encontrar trabajo en Ecuador para poder pagarle así los estudios. 
Habla dos veces por semana con ella en el ciber café de un centro comercial, 
cuando la escucha se le mezclan muchos sentimientos, a veces le apetece llorar, 
otras se siente fuerte y feliz y eso hace que se le dibuje una sonrisa en la cara 
que trata de ocultar antes de volver al trabajo. 

Doris trabaja como empleada doméstica en una ciudadela cercana a 
uno de los centros comerciales más grandes de Guayaquil, allí trabaja haciendo 
prácticamente todo lo que se puede hacer en una casa, cuida también a una 
niña de dos años a la cual le cuenta cuentos peruanos para conseguir que abra 
la boca para comerse el puré. Cuando la niña llega a la guardería no deja que 
nadie le dé de comer, solo abre la boca a una maestra que es negra, como 
Doris. Esto empezó a cabrear a la jefa de Doris que vio en la elección de su hija 
más afecto del que hasta ese momento la niña había demostrado nunca hacia 
su propia madre. Á Doris le parece muy divertido y se ríe de la situación pero 
no delante de su jefa. 

Un día le piden que deje de darle de comer a la niña, la repentina 
fascinación de la niña por su cuidadora ha hecho que sus padres reparen en 
su existencia. El motivo es que ellos van a empezar a hacerlo. Sorpresa: la niña 
deja de comer, si Doris no le acerca la cuchara no abre la boca. ¿(Qué mania 
tiene esta niña con las negras? Pregunta su madre totalmente trastocada. Los 
gritos y lloros de la pequeña vencen y Doris acaba dándole la cena. Los padres 
resignados en el salón de casa fuman asistiendo al espectáculo de ver cómo su 
hija come la mar de contenta al estar con ella. 

Semanas después en el parque de la ciudadela Doris coincide con algunas de 
sus compañeras empleadas domésticas y cuidadoras. Les pregunta qué cobran, 
cómo les tratan en sus trabajos y a partir de ahí comienzan a ser habituales sus 
quedadas. 


Conversan sobre el tipo de vida de sus empleadores, cómo tratan a sus hijos, 
qué vida dejaron todas ellas en otro lugar del mundo para encargarse de la 
vida en este otro rincón del mundo. Se proponen organizarse, plantearles a sus 
empleadores algunas ideas para mejorar sus trabajos. ¿Qué pasaría si todas 
las empleadas domésticas de la ciudadela se organizaran?. Se armó mucho 
revuelo, la idea dejó noqueados a los empleadores que vieron en este amago 
de organización una amenaza a sus confianzas. Una noche en una fiesta salió 
la conversación y llegaron a una asombrosa conclusión entre todos lxs emplea- 
dorxs vecinxs: esto ha ocurrido porque coinciden en el parque. Para evitarlo 
deciden organizar horarios para que lleven a los niñxs al parque sin coincidir, si 
ellas no hablan, no hay problemas. 


Foto: Irene Bebop 





Y así fue, mermadas de espacio para hablar ya no podían organizarse. ¿Qué pasó 
con Doris? Un día desapareció, no avisó, no cogió todas sus cosas, se fue con lo 
puesto a otro lugar. Puede que de nuevo a Perú, puede que a otra ciudadela... 

a mí me gusta imaginármela plantándole cara a la vida y organizando a mujeres 
en la lucha de lo que les pertenece. No sé qué encontraría en su nueva etapa 
pero yo disfruté viendo lo que dejó a su paso, una niña que la echaba de menos 
y gritaba su nombre para comer y unos señores descolocados que pensaban que 
podían explotarla laboralmente a cambio de cincuenta dólares. 





Recortes y tal 





Still, there's a vast difference between using the language of empowerment to suggest 
that being able to choose between three different kinds of diet frozen pizza is a radical 
accomplishment and helping to create a world where diet frozen pizza isn't something 
that needs to exist in the first place. (Or, at least, isn't something marketed solely to 
women.) And the difference between feminism and marketplace feminism is just as vast, 
which is why the designation of femvertising is useful, if not necessarily in the way it 
was supposed to be. Empowertising and femvertising are both ways to talk about the 
business of selling to women without conflating examples of that business with actual 


feminism. 
Andi Zeisler 
We Were Feminist Once 


Tengo miedo de escribir. 

Es tan peligroso. Quien lo ha intentado lo sabe. Peligro de 
hurgar en lo que está oculto, pues el mundo no está en 

la superficie, está oculto en sus raíces sumergidas en las 
profundidades del mar. Para escribir tengo que instalarme 
en el vacío. Es en este vacio donde existo intuitivamente. 
Pero es un vacío terriblemente peligroso, de él extraigo 
sangre. Soy una escritora que tiene miedo de la celada 
de las palabras: Las palabras que digo esconden otras. 
Cuáles? Tal vez las diga. Escribir es una piedra lanzada a 
lo hondo del pozo. 


Clarice Linspector 
Sábados literarios con "Un soplo de vida" 


Entrenada 


Aunque estoy entrenada 
y siempre resucito 

he decidido no morirme 
nunca más. 

Gloria Fuertes 


Pensé que realmente es- 
taba comenzando para mí 
un nuevo renacer, que era 
aquella la época más feliz 
de mi vida, ya que nunca 
había tenido una amiga con 
quien me compenetrata 
tanto, ni esta magnífica 
independencia de que 
disfrutaba. 

Carmen Laforet 

Nada 


-Antes yo vendía discos. 
Hace mucho tiempo. 

- ¿Ah si? El vinilo y la foto- 
grafía analógica - pues tú y 
yo somos supervivientes de 
industrias engullidas. 
Virgine Despentes 
Vernon Subutex 1 


La consideración epistemológica del Yeah, you've got to get used to it 


estereotipo nos propone un instrumento And give your heart a little kick 
de anālisis plano, al presentarse sin re- She will, she will, she will, she will 
ferencia alguna sobre la constricción que Savages 


el orden social, como orden de domina- 
ciones, supone para el conocimiento de 
lo social. Y así se puede observar que 
hay un común acuerdo social sobre la 


multiplicidad de estereotipos, como por Los cuerpos de las mujeres han 
ejemplo, los femeninos y los masculinos, constituido los principales objetivos 
sobre las etnias o sobre casi todas las — lugares privilegiados — para el 
nacionalidades. despliegue de las técnicas de poder 
Hombres, mujeres, poder y de las relaciones de poder. 
Fátima Arranz Silvia Federichi 
Caliban y la bruja 

No soy vieja Tú crees que estoy espe- 

rando a la muerte: 
Yo no soy vieja, me dijo. pero yo estoy esperando a El sujeto diferente 
Yo soy rara ser encontrada. - en línea con todo 

lo sostenido desde 
yo soy la gran ovación Yo soy un tesoro. hace décadas por el 
al final de la obra. Un mapa. debate postmoderno y 
feminista- al igual que 

Soy la retrospectiva Estas arrugas son huellas el sujeto precario, debe 
de mi vida, de mi viaje. ser entendido como no 
como arte. unitario, dividido, nóma- 

Pregúntame da, en transformación, 
Soy las horas cualquier cosa. en devenir. 
conectándose como puntos Cristina Morini 
en el sentido correcto. Samantha Reynolds Por amor o a la 

(Vancouver, Canadá) fuerza 
Yo soy la plenitud 
de existir. 2 5 









È bi 


cosas molonas gue nos 
alegran el dla, 
el rato, la vida... 


Quedar con mis amigas para ir a bailar/beber/hablar/comer/pasear/dibujar/hacer fanzines... 


Comer chuches. 


Pasear en bici a lo largo y ancho de Murcia tropical. 


d 


«a 
n 





È Vivir en una ciudad en la que en 10 minutos puedo estar en la huerta. 


3 Vivir en una ciudad en la que los quintos son muy baratos. 
Que haya más y más marcianas feministas. 
Quedar con amigas en una esquina o rotonda. 
Ir a la peluquería a cortarme el pelo. 
Pensar en las cosas que me hacen feliz y hacerlas 
Tener tiempo para estar con otras mujeres estupendas 


Estar soltera y feliz, disfrutando de mi, de mis tiempos, de mis amigxs. 


Tener noches de bailoteo y desfase y que se te desencaje la cara de la risa 


ahora te toca ati... 








cosas chungas que nos 
joden el dia, 
el rato, la vida... 
Que se nos acerquen y nos pregunten ¿estáis solas?. 
Que las chuches veganas sean tan caras. 
Que arregle un pinchazo y me trates con condescendencia. ¡¡Sé arreglar mi bici!!. 
Vivir en una ciudad en la que hay mucho facha. 
Que muchas fachas se crean feministas. 
Que se acerquen y nos pregunten ¿cuánto cobras? o nos grites desde un coche 
groserías. 
Que me cobren más que a un hombre por el mismo corte en la peluquería. 
Que una mujer tenga que tintarse el pelo para que no le digan: "Rubia ponme 
una cerveza" 
Que los compañeros de trabajo se sientan los machos que tienen que defender a 
las mujeres si otro tío se pasa 
Que me suelten: 
a) y tú ¿qué? ¿Es que no hay nadie que te guste? 
b) a ver si te echas pareja que estás muy sola. 


Tener que pensar cómo o por donde vas a volver a casa, qué camino es el más 
Iluminado o cambiar de acera, aunque sólo sea por si acaso. 


ahora te toca ati... 





Margenes 


Beatriz Gracia 


Nos dejaron los margenes 
para caminar. 

Pensar y vivir 

al otro lado del muro. 


No nací para secretaria 
de la élite intelectual 

ni para dejar de soñar 
por imperativo. 


Quiero tumbarme en la hierba 
Esparcir palabras 

Como semillas que inician el vuelo. 
Volar. 





"Foto: Irene Be bop 


2 e Vulva Estelar n° O Despegue 


Pasatiempo 
Topmantamarciana 


Y 3573 M3N54J3 51RV3 P4R4 PROB4R COMO NU357R45 M3N735 PU3D3N H4C3R 
C0545 M4R4V1LL0545. 

3L L3NGU4J3 53X1574 53 REF13R3 4 L4 D15CR1M1N4C10N D3 P3R50N45, QU3 
53 M4N1F13574 3N 3L U50 D3L L3NGU4J3, D3 UN 53X0 POR CON51D3R4RLO 
1NF3R10R 4 07R0. 

4L PRINC1P10 PU3D3 P4R3C3R D1F1C1L HABLAR CON UN L3NGU4J3 NO 53X1574. 
S1 H45 LL3G4D0 H4574 4QU1 7U M3N73 3574 L3Y3NDO 4U70M471C4M3N73 
51N N1 51QU13R4 P3N54RLO. 

5341574. LO5 4LUMNO5. NO 53X1574. LO5 4LUMNO5 Y L45 4LUMN45. 3L 4LUM- 
N4DO. 

53X1574. LO5 B3C4R105. NO 53X1574. L45 P3R50N45 B3C4R145. L05 B3C4R105 
Y/O B3C4R145. QU13N35 534N 717UL4R35 D3 L45 B3C45. 

53X1574. 3L 50L1C174N73. NO 53X1574, L45 P3R50N45 50L1C174N735. 
QU13N35 50L1C173N. 

53X1574. LO5 B3N3F1C14R105. NO 53X1574. L45 P3R50N45 B3N3F1C14R145. 
53X1574. LO5 C4ND1D4705. NO 53X1574. L45 P3R50N45 C4ND1D4745. 
QU13N35 0P73N. QU13N35 CONCURRAN, 

5311574. L05 4SP1R4N735. NO 53X1574, L45 P3R50N45 45P1R4N735. 
QU13N35 4SP1R3N. QU13N35 CONCURRAN, 

5341574. 7R4B4J4DOR35. NO 5311574. PL4N71LL4, P3R50N4L. 7R4B4J4D0R35 Y 
7R4B4J4D0R45. 

5341574. 1N73R354D0. NO 53A1574. P3R50N4 1N73R354D4. 1N73R354DO 3 
1N73R354D4. 

5341574. 3L R35PON54BL3. NO 53X1574, L4 P3R50N4 R35PON54BL3. 

5341574. 4BON4D0. NO 53X1574. L45 P3R50N45 4BON4D45. 

3NORGULL3C373 73 H45 PU3570 L45 G4F45 V10L3745. 


P3N54M05 COMO H4BL4M05, H4BL4M05 COMO P3N54MO5. 
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Y cuando despertó, el patriarcado seguía alli... 


